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Jugando a la política 





Al igual de los pueblos de Europa que 


Os hacen jugar a la guerra engañándo- 
los y sujestivonándolos de que cada país | 


lucha por la libertad de la humanidad, y 
de que cada uno también es el atacado, 
lo mismo nuestro pueblo está jugando a 
la política, impulsado por el oficialismo 
y por los tiburones de los demás parti- 
dos políticos, olvidándose que los artí- 
culos de primera necesidad se han subi- 
do a las nubes, que el trabajo a más de 
escasear está mal remunerado, que las 
covachas en que vivimos a la vez que 
son malsanas se mantiene caras, que 
vamos marchando a un lento morir de 
tanto no alimentarnos lo suficiente, po- 


niendo en peligro no solo las generacio- ' 


nes presentes sino más aún las del futu- 


ro, y sin embargo, nuestro pueblo, pacien-|! 


temente como si hubiera perdido esa 
virilidad que tanto ha demostrado tener 
años anteriores en las cuchillas defen- 
diendo intereses agenos, de cintillo, se 
pasa el tiempo jugando a la politica 
creyendo, incantamente, que los de arri- 
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: 1 
los lomos encorvados por el servilismo, | No véis que nuestros enemigos no es- 


os obliga a trotar hacia el matadero, váis 
al sacrificio como reses, por el triunfo 
de los mismos que os esclavizan y os 
explotan. 

Morid, pues, porque es lo único que 
merece vuestra sumisión de animalitos 
domésticos. 

Tenéis huesos blanduchos de esquele- 
tos aplastados, músculos de gelatina, pen- 
samientos de conejo perseguido y hu-!| 
milde perro apaleado. 

Morid en masa; que mientras menos 
castrados de la voluntad haya en el 
mundo, ¡mejor! | 

¿Por qué no fusiláis — ya que a la| 
fuerza hay que fusilar — a vuestros ofi- 
ciales, cuyo «oficio» consiste en matar al 
prójimo per ocupación normal, por sis- 
tema? 





la Sociedad 





CRITICAS AGENAS j 


tán más allá de la frontera, sino en 
vuestras mismas fs, no véis que ellos 
entre sí, no son exfránjeros aunque ha- 
yan nacido en disfíntas latitudes, sino 
«capitalistas asoci >. para explotaros; 
no véis que vosotros sois todos herma- 
nos en el trabajo, abinque hablóis diver- 
sos idiomas: no véis que la única lucha 
que debiérais afrontar «con verdadero 
heroísmo> es la de:los obreros france- 
ses, alemanes, ingleses, españoles... «jun- 
tos », contra los privilegiados ingleses, 
alemanes, españoles, franceses... «juntos.» 

Puesto que sois como perros que guar- 
dan desde el cubil, la casa y la bolsa 
del amo... ¡morid como perros! ¡No os 
tengo ni un adarme de lástima! 


Leoncio Lasso DE La VECA. 







del Porvenir 


ba, los jefes de sus partidos, les van aj Lego en la ciencia creada por A | justicia y la ley evolutiva sino a condición 


resolver el problema de las enbsistencias, 
de su felicidad, de su vida misma. 

Mientras, repetimos, nuestro pueblo 
se sigue distrayendo en la política, la 
carestía de la vida se acentúa atribu- 
yendo unos a la política interior, a la 
guerra otros, y así todos esperamos sin 
decidirnos a tomar iniciativas para po- 
ner coto a todo esto. 


Y si bién el factor político local y la 
guerra europea tienen un algo que ver 
con nuestra actual crisis económica ésta 
perdurará aún después de las elecciones 
del 14 de Enero y aún terminando la 
guerra de los bárbaros” de Europa. 


De modo, entonces, que sin esperar 
en lo uno ni en lo otro, nosotros mismos 
debemos de empezar a tomar medidas, 
egitarnos, protestar y accionar en con- 
tra de todos los latifundistas y acapara- 
dores que están jugando impunemente 
Con la vida del pueblo, de tanto adulte- 
rarnos y retacearnos los artícules de 
primera necesidad. 


Se impone que el pueblo todo, sin 
excepción, empiece a retemplar su espí- 
ritu y sus músculos y sobre todo, dejan- 
do de lado todo tutelaje político — sea 
este de cualquier color — para atacar a 
las trincheras de nuestros explotadores 
y desalojarlos sin contemplación para 
que no sigan jugando por más tiempo 
con nuestras necesidades y la de nues- 
tros hijos. 

Es hora, pueblo, de definirnos. No es- 
peremos más tiempo. Iniciemos la lucha, 
que ia lucha es vida, cuando se defien- 
den causas santas. 


CARNERO.S 


(Uno de los últimos artículos de 
Lasso, que no fué publicado en 
«El Día», porque, según ellos, «era 
muy fuerte», 





¡ Campesinos europeos ! 

Estáis muriendo en la lucha actual de 
intereses que son ajenos y aún contrarios 
a los vuestros. 

¡Pero váis a morir heroicamente ! 

Hay casos en que la palabra « heroís 
mo» puede transformarse en «necedad 
supina >. 

Declaro que no os tengo lástima; ¡ni 
un solo adarme de lástima ! 

Sois perfectamente y acabadamente 
serviles. 

Morís como rebaño, porque sois pre- 
cisamente eso, un rebaño, y tan plena- 
mente ignoráis porque morís, como ig- 
noráis por qué habéis nacido. 

Si algún día apareciese en vuestro 
predio o en vuestra choza quien os di- 
jera: «¡ peleemos juntos por nuestros —ó 
vuestros derechos», os asustaríais y os 
esconderíais como carneros mansos que 
huyen por millares delante de un solo 
lobezno. : 

Pero si aparece de repente un alférez 
prusiano, francés o inglés, según las pa- 
riecillas de cada uno, y a latigazos en 





Compte y desarrollada por H. Spencer, | 
me he preocupado muy poco, o mejor¡ 
icho, no he tenido tiempo de preocupar- 
me de la evolución moral e intelectual 
del hombre considerado en sus relacio- 
nes con la Sociedad y el Estado. Abeja 
obrera de la gran colmena humana, me | 
he limitado buenamente a libar en el 
jardín de la Naturaleza para fabricar mi 
pequeña e individual celdilla, dejando | 
que otras, con visión aquilina y genio | 

| 


| 
| 


sintético, tracen la perspectiva y hagan 
la filosofía de la obra común, marcando | 
los futuros rumbos del enjambre humano. 


El hombre social de hoy, adulterado 
por la morbosa adaptación al capital, 
viene a ser una mezcla extraña de civi- 
lización y de barbarismo. Piensa y sien- 
te, al-parecer como un cristiano, pero 
obra a la usanza de un ciudadano de las 
aristocráticas e inhumanas Repúblicas 
antigilas. La esfera de la inteligencia ha 
crecido tanto como menguado la de la 
voluntad. Cada día más refractaria al 
sentimiento de la justicia, la sociedad 
actual nos da el triste y paradójico es- 
pectáculo de “un mundo al revés; arriba 
entronizados y venerados el vicio y la 
holganza; abajo luchando con el hambre 
y el dolor, los laburiosos y los útiles, 
es decir, las cabezas que, según diría 
Spencer, han adaptado mejor, aguijonea- 
do por la dura necesidad, soberano es- 
cultor de la arcilla nerviosa, las relacio- 
nes dinámicas internas a las externas. 
De donde la inevitable decadencia y es- 
tancamientos de la raza humana, puesto 
que las organizaciones superiormente 
adaptadas, consumidas por el sobretraba- 
jo y la miseria, caen en la esterilidad o 
dejan ruin descendencia, diezmada por las 
infecciones; en tanto que, por el contra- 
rio, los zánganos, los inadaptables, y los 
indigentes del espiritu ahitos de place- 
res, incuban prole robusta, perpetuando 
de esta suerte el peso muerto de la má- 
quina social, 

No rigen, pues, para el hombre civili- 
zado, los principios de la selección del 
más apto, ni prevalece en la lucha por 
la vida la casta de los mejores; antes 
bien, la adaptación se ajusta a una con- 
dición artificial extraorgánica, por cierto 
desconocida del resto de la animalidad 
y semillero inagotable de estancamientos, 
retrocesos y organizaciones aberrantes, | 
a saber: la adquisición y goce del capi- 
tal con el fin excesivo de garantizar la 
perennidad de la holganzade unos pocos 
y el aumento incesante de los parásitos 
del trabajo. Con lo que el tipo humano 
oscila perpétuamente de la miseria a la 
abundancia y desde la anemia a la plétora 
Viene a ser algo extraño e inconprensi- 
ble; una especie de versánico aquejado 
de la rara manía de imponer el hambre 
a los demás, para procurarse la soberana 
voluptuosidad de suicidarse de hartura, 

Estimo que los únicos capitales antro- 
pológicamente legítimos son la organiza- 
ción humana y las fuerzas de la Natura- 
leza, factores de producción que no 
podrán marchar en consonancia con la 








de ser colectivamente fomentados y ad- 
ministrados. 

La tierra para todos, las energías na- 
turales para todos, el talento para todos; 
he aquí la hermosa divisa de la sociedad 
del porvenir 

Tiempo vendrá en que la ciencia ilu- 
mine las conciencias y eleve los corazo- 
nes. Je 

Y entonces, cuando desterrado el cul- 
to fetichista del capital, el hombre ha- 
ya sido incorporado a las leyes de la 
evolución; cuando escudriñando y explo- 
tando las fuerzas naturales, el Cosmo 
trabaje para nosotros, póniendo en acción 
infinitas máquinas y fabricando mercan- 
cias a precios irrisorios; cuando, descu- 
bierto el secreto de lá síntesis quimica, 
el ingeniero. del..porvenir. elabore. sin el 
concurso de la tierra, lw-fécula, el gluten, 
la albumina,-el azúcar y la grasa, utilizan- 
do al efecto la fuerza viva de los rayos 
solares o cualesquiera forma de energía 
natural; cuando el ocio bien ganado per- 
mita la universalización de la ciencia y 
el arte, y todos puedan saborear las ine- 
fables armonías y bellezas que palpitan 
en el fondo de la Naturaleza; cuando, en 
fin, redimidos por la solidaridad -y el 
amor, todos nos sintamos ondas de una 
misma corriente vital, células hermanas 
de un mismo cuerpo.. ¿Qué si_nificado 
tendrán las palabras rico y pobre, se- 
ñor y esclavo, feliz y desdichado? ¿Qué 
importará entonces que el amor multipli- 
que sobremanera la especie, ni que cielo 
adusto y tierra ingrata nos regateen sus 
dones? 

Ahí estará enérgico y avizor, pará reac- 
cionar contra toda suerte de accidentes 
cósmicos, el cerebro humano, sublimado 
por la fiel acomodación al mecanismo 
del mundo, ofreciéndonos, generaciones 
nuevas y salvadoras invenciones. Nues- 
tro será también el inextinguible tesoro 
de la hoguera solar, que, la ciencia eman- 
cipada quizá de nuestra y antigua y fa- 
tigada nutrix, la Tierra, sabrá modelar 
y cuajar en rutilantes frutos y doradas 
espigas. 

¿Quién teme el agotamiento de la fuer- 
za solar, del movimiento del viento y 
de los mares, de las cataratas, de las 
cordilleras, de la soberana potencia del 
pensamiento.? 

¡Soberbio y alentador ideal que acaso 
un día se convierta en viva y palpitante 
realidad ! 

Creamos en él para que tenga lugar 
su advenimiento, porque en este bajo 
mundo, sólo es realizable lo enérgicamen- 
te creido y esperado. í 

DR SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL, 





¡EL MILITARISMO! 


pa esta bandera? 
—Si, mi general. 
E qué color es? 
—Blanca, mi general. 
—Te digo que es negra; 
es? 
—Negra, mi general. 
—Tú serás buen soldado. 
Víctor Huso. 


¿de qué color 














Ladrones distinguidos 


Cuando un obrero comete un acto 
de delincuencia legal, — por insignifi- 
cante que éste sea, —la prensa bur- 
guesa del país borda, alrededor del 
hecho producido, comentarios de todo 
calibre, desfavorables, es claro, al hu- 
milde delincuente. Y hasta publica en 
sus crónicas policiales, el retrato del 
ó de los transgresores a la ley,--<«vil 
ramera», como la llamó Guerra Jun- 
queiro. 

Pero cuando los delincuentes son 
gente « bien », de categoría, distingui- 
dos por su oro en el seno de la so- 
ciedad, —entonces es esa misma pren- 
sa la que calla los delitos, y trata a 
los reos legales con toda clase de 
consideraciones. 

Todo lo cruel y latigueante -de 


¡sus comentarios para los infelices que | 


¡roban un pan, por necesidad, o matan 
¿a un burgués bandido en defensa pro- 
pia, se vuelven dulces, suaves y hasta 
¡lisonjeros para los grandos ladrones 
ly criminales que ostentan un título 


social o poseen una pingile fortuna 
robada a los elementos proletarios 


| que son los únicos productores de la 
tan mentada riqueza-pública y priva- 
da de los Estades y sus capitalistas 
predilectos. 

Hace pocos días, dos? cajeros del 
Banco de la República, Castro Cara- 
via y Gambarotta, se alzaron con la 
bonita suma de sesenta y siete mil 
pesos, abusando de la confianza plena 
que depositaban en ellos los emplea- 
dos superiores de li repartición. 
| Los diarios burgueses, tiendas de 
compra-venta» como los denominaba 
Emilio Zola,—dieron primeramente la 
noticia, con toda clase de reservas, 
ocultando los nombres de los ladro- 
nes. Algunos diarios dieron a cono- 
cer las iniciales de Jos apelativos de 
los «distinguidos» cajerost.... 

Castro Caravia €s partento del mai- 
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Muñoz, y Gambarotta está emparen- 
tado a los más altos magistrados ju- 
diciales del país. Y no era propio que 
el pueblo supiera que también hay la- 
drones en el seno de la élite social, 
de la «crema y nata» de la distinción 
y la elegancia!... 

Sin embargo, no creemos sincero 
ese prurito de virtud de que hace ga- 
la la corrompida prensa defensora de 
los grandes usureros y agiotistas del 
país. Con esa actitud convencio- 
nal, sienta el viejo aforismo de que 
en el mundo «cuelgan de las cruces 
los hombres honrados, y del pecho 
del ladrón cuelgan cruces.» 

Nosotros, que sabemos que la socie- 
dad presente está organizada sobre la 
explotación y el latrocinio, no halla- 
mos en todo ello nada que nos es- 
pante ni incomode. Es un defecto del 
régimen, en que señala a diario ro- 
bos y más robos. Ladrones hay arri- 
ba y ladrones tiene que haber abajo. 
¡Todos somos ladrones, por la fuer- 
Ta. 

Pero haremos notar una diferencia 
entre uños y otros ladrones. Los la- 
drones distinguidos, aristócratas, de 
buena posición social, roban por 
mantener sus enormes vicios: para ju- 
gar a las carreras, mantener queridas, 
emborracharse en los prostíbulos y 
saciar sus apetitos sensuales de dege- 
nerados de marca mayor. 

Y los ladrones humildes, los pobres, 
los obreros, son determinados a ro- 
bar un pan, o carne, o abrigos, para 
mantenerse a sí mismos, y no dejar 
morir de hambre y privaciones a sus 
hijos abortados en la noche impune 
de la miseria, 
| Si los humildes robaran a la altura 
| de los «ladrones distinguidos», es de- 
cir, tan abundantemente, serían me- 
jor tratados por la prensa y la justi- 
cia burguesa. 

Para ser buenos ciudadunos en el 
terreno de la delincuencia, hay que 
robar mucho y matar muchas personas. 

¡Sólo así puede la ley ser suave con 
los delincuentes! 
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Desde que se produjo el fracaso ofi- 
cialista en las elecciones últimas y hasta 
| la fecha, los colegialistas y anti-colegia- 
¡dos a pesar de que habían dado más 
vueltas que el tren del norte para que 
se produjera la unificación colorada, 
no pudieron llegar a ninguna solución 
| práctica y eso que, nada menos, hasta 
| había puesto la pata Dn. Antonio María 
Rodríguez que, para estos menjunjes, 
tiene fama de ser gran especialista. 

Sin embargo, la cosa era fácil. Don 
Gabriel Terra (que parece conocer bas- 
tante la política y a los hombres que de 
| ella viven) se dijo: la causa de que no 
se puede llegar a un arreglo es por 
¡ cuestión de puestos (vulgarmente dicho 
l «por cuestión del queso ») entonces, lo 
¡que hay que hacer, y ya que las actuales 
bancas no alcanzan, aumentar el número 
de ellas «e tutti contenti». Y efectiva- 
| mente, estos días, Don Gabriel presentó 
¡un proyecto a las Cámaras para crear 
¡ doce diputaciones más por el departa- 
¡mento de Montevideo. Y no hay duda. 
el proyecto se aprobará, todos quedarán 
ubicados y la familia volverá a su pri- 
mitiva armonia. 

¡Si era tan fácil resolver el problema! 











Las elecciones 


Se aproxima otra vez el carnaval po- 
lítico. En todos los centros partidarios, 
donde los componentes de las comparsas 
que el 14 de Enero próximo se disputa- 
rán los premios en los tablados de la 
imbecilidad y el engaño, ensayan sus 
posturas grotescas y preparan sus caretas 
ridículas, —hay verdadera animación reba- 
ñega, y un afán febril porque llegue 

| cuanto antes, el día de las grandes far- 


| sas populares. 


Los presidentes de comparsas políti- 
cas: ministros, senadores, diputados y 
altos empleados públicos de la Nación. 
ratan de que el carnaval del voto re- 


sujte divertido, ue no desluzca en lo 
1 minimo, 0 Y, 9 ee e=obanlandos anta. 


Se trata, nada más ni nada menos, 
que de la elección de diputados; es de- 
cir, del nombramiento de unos cuantos 


¡tipos rufianescos de la sucia política que 


| engendra en su seno la prostituta Demo- 
| cracia, y que ingresarán en la Cámara, 
| con el objeto de dictar leyes de impues- 
tos y represivas para el Pueblo, además 
de percibir por esa «tarea pesada», pin- 
giles soldadas, qe es siempre sudor 
robado a ese mismo Pueblo que ellos 
dicen representar!... 

Ya es sabido cómo se hacen las elec- 
ciones en este país, ? todos los otros 
países del mundo. No hay de un lugar a 
otro ninguna diferencia, como no las hay 
en las letrinas de todo el orbe, que sir- 
ven para la misma funcióm, y despide 
el mismo olor... 

En la Casa de Gobierno se fabrican 
las listas de los zánganos sociales que 
han de ir al Parlamento. De allí, con 
una orden dictatorial del Presidente de 
la República, se envian a los departa- 
mentos para que sean votadas por los 
polizontes, marcianos, jugadures, proxe- 
netas y ciudadanos ignorantes o ambi- 
ciosos. 

Llega el día de la elección La'farsa 
se manifiesta en el país como una flor 
Iofsiracen de la corrupción y el escán 
dalo. 

Y los diputados ocupan su sitio en la 
Cámara, con el pomposo título de re- 
presentantes genuinos de la soberanía 
popular. 


No concebimos que todavía haya obre- 
ros que se presten a esa ignominiosi 
| mascarada eleccionaria, y que vendan 
su conciencia a sus más tiranicos explo- 
tadores, depositando sus boletas en las 
urnas que representan la negación abso- 
luta de la libertad moral ísica de los 
ciudadanos del país. Elegir un diputado, 
es elegir un amo. Alguien dijo ya que «el 
« cordero es más hombve que un vo- 
« tante; porque aquel va al matadero sin 
« elegir al sacrificador que ha de degn- 
« llarlo, mientras todo ciudadano que 
«vote, tiene la cobardía de elegir el 
« carnicero que ha de desollarlo.» 

Verdad esa, grande como el sol, que 
nadie es capaz de aminorar ni oscure- 
cer con argumentos contrarios, por más 
fuertes que estos sean. 

Se ha repetido hasta el cansancio que 
los obreros nada tienen que ver con la 
política. Su misión, precisamente, se re- 
duce a combatir energicamente a todos 
los políticos, que son sus tiranos y sus 
explotadores más desvergonzados. 

Lon obreros son víctimas del Estado: 
El Estado lo forman los políticos, que se 
defienden con la Religión y con el Ejér- 














cito, embruteciendo la conciencia de las 
multitudes con el temor a Dios, y ame- 
trallándolos cuando piden pan o exigen 
menos trabajo brutal y dell roabatedo. 
Y el Ejército, a su vez, sostiene a los 
capitalistas, que son los enemigos más 
fuertes de la clase proletaria, y los sos- 
tenes del edificio estatal donde se anidan 
los políticos haraganes y corrompidos. 

¿Cuál es, pues, la conducta que debe 
observar el elemento obrero frente a las 
elecciones de diputados?... 

Una actitud resueltamento agresiva a| 
la farsa en proyecto. Todas las energías 
proletarias, desde el folleto que lleva la | 
voz vibrante de la verdad a los compa- 
fieros de las fábricas, talleres y campos | 
de la República, hasta el mitin tumul-| 
tuario que hace carne en el seno del 
pueblo apático e indiferente el verbo 
de la redención y de la justicia, deben 
aglomerarse en un cielo de acción y de 
coraje, como una tempestad bramadora | 


LA BALJALLA 





Combatiendo prejuicios 


LA VANIDAD 


Hay un microbio dañino, visible con 
el microscopio de la psicología, que 
nos corroe y nos hace insociables a 
todos los humanos: es el microbio de 
la vanidad. Tan viejo como el hombre, 
este viejo roedor no sabemos cuándo 
desaparecerá. Hasta hoy han tenido un 
éxito insignificante los sueros emplea. 
dos para combatirle. 

En el rico como en el pobre, en el 
sabio como en el analfabeto, la vanidad 
vive y se desarrolla. Bien pudo decir- 
se, con más precisión, que la sociedad 
entera es una escuela de la vanidad; 





de protestas, que haga temblar en sus 
dominios de impureza a los buitres polí- 
ticos que se alimentan de la carroña de 
la democracia prostituída. 

La causa obrera tiene ya definidas sus 
tendencias. Sabemos por qué luchamos, 
qué es lo que queremos y hacia donde 
vamos. 

Los enemigos de los obreros están 
dentro de la actual organización del 
Estado, llámese éste monárquico o repu- 
blicano. 

Los políticos que forman el Gobierno 
o Estado, son los mismos sinvergiienzas 
en todas las latitudes de la tierra. 

Arremetamos, pues, contra ellos, que 
es matando a esa víbora que se llama 
«política», cómo caerán vencidos el Es- 
tado, la Iglesia y el Capital, y cómo se 
alzará la sociedad libre y justiciera que 
nosotros, los anarquistas, soñamos para 
todos los hombres de un polo al otro 
polo, como decia Voltaire. 





ta huelga marítima 
de Buenos Aires 


Inesperadamente, y cuando todo pa- 
recía estar aplastado por la crisis eco- 
nómica que el proletariado de la Ar- 
gentina, como el de todos los países 
está sufriendo en la actualidad, surge 
potente, avasallador, el movimiento 
de los gremios marítimos, dando prue- 
bas de que no todo se había perdido 
de las viejas tradiciones de lucha del 
proletariado argentino. 

Es que ya era intolerable la situa- 
ción creada por los armadores argen- 
tinos, los cuales, con la escusa de la 
guerra, venían mermando las ya exi- 
guas ganancias de los obreros, amén 
de los abusos y malos tratos de que 


los venían haciendo viatima. 
Ya se pueden dar cuenta nuestros 


lectores de cuál sería la situación de 
los gremios marítimos cuando, en ple- 
na crisis, en el momento más álgido 
de la desocupación y del encareci- 
miento de la vida, se han visto obli- 
gados a echar ancla y detener la 
marcha de los navíos. Pero todo tie- 
ne su límite y los contínuos abusos 
de que venían siendo víctima los 
obreros, los determinó, y apesar de 
¿odas las consecuencias funestas que 
podían acarrearle, se levantaron como 
un solo hombre, dejando estupefactos 
a los miserables explotadores que 
creyeron imposible, que en esta ¿poca 
hubiera quien rechazara el trabajo» 
cuando hay tantos otros obreros que 


cada día el movimiento ha ido aumen-; 


tando en intensidad y con la firme 
intención de no ceder un ápice hasta 
no conseguir el objetivo para el cual 
se declararon en huelga. 

Nada de estraño habría que la huel- 
ga se generalizara a otros gremios 
que a la vez que sería una ayuda para 
los obreros en huelga, aprovecharían 
para exigir una remuneración por 
cuanto, todos los obreros en general 
vieron mermar sus jornales debido «a 
la avaricia capitalista, a los cuales nun- 
ca le faltan escusas para esquilmar 
sin conciencia a los que contribuyen 
a acumular sus fabulosas riquezas. 

No dudamos entonces, ni un solo 
momento, que el mayor triunfo coro- 
nará el esfuerzo de los obreros marí- 
timos, en vista de la tenaz y cons- 
ciente resisteucia que desde el princi- 
pio hasta el momento vienen demos- 
trado, 

Nuestros votos para que así sea, 





LO QUE DIJO IBSEN 


Es inadmisible que los sabios martiri- 
cen a los animales en nombre de la 
ciencia. Los médicos debieran servirse, 
para sus experiencias, de periodistas o 
políticos. 





la diferencia de clases y de categorías 
es uno de los tantos hechos que le 
prueban. El haber sido engendrado 
por un mameluco de sangre azul y 
tener una preposición antes del ape- 
llido, es suficiente para que muchos se 
sientan envanecidos de una manera 
estulta. Poseer más cintas de color 
llamativo en la gorra o llevarlas cosi- 
das al final de las mangas de la cha- 
queta es cosa que vuelve tontos a más 
de cuatro. Un cargo de magistrado u 
otro análogo que implique autoridad 
Oo autorización para gobernar, con- 
vierte a una barbaridad de gentes en 
histriones insoportables por su vani- 
dad. 

La vanidad escondida suele ser po- 
co menos que inaguantable. Sise trata 
de un escritor, yo sienta flaquear las 
capas interiores del estómago al oir 
aquello de: «Mi pluma inhábil, mi es- 
caso cacumen, miinsignificante talen- 
to, mi pobre inteligencia...» Los orado- 
res, gente poco acostunbrada á la dis- 
creción, antes de ensartar los acostum- 
brados disparates, muestran de esta 
manera su fatuidad oculta: «Mi caren- 
| cia de dotes oratorias, mi obtusa inte- 
ligencia (con bastante frecuencia ¡ay! 
esto es verídico), mi mediocre cultura, 


¡EL ORDEN BURGUÉS | 


Tenemos los timpanos doloridos de 











lsimana es el elogio. Cuando se nos 


etc...» y muchos que han suspirado 
años enteros por tener un cargo re- 
presentativo, cuando éste consiguen, 
enseñan asi la oreja del mono oculto: 
«Vosotros que me concedéis honores 
que yo no merezco; vosotros que me 
eleváis a una categoria inmerecida... 
indigna de mí...» Si los hombres tuvié- 
ramos un poco de sinceridad, confe- 
saríamos que la mayor parte de nues- 
tros actos son ejecutados bajo la in- 
flueucia de úna vanidad perniciosa, 

Las causas de numerosas y fútiles 
querellas débense a nuestra estúpida 
fatuidad. «Protestamos contra la vani- 
dad de los demás, porque ésta intenta 
zaherir la nuestra». Este pensamiento 
de La Rochefocauld es justísimo. Un 
hombre da un pisotón a otro que pasa 
a su lado y no se excusa de su inde- 
licado acto. ¿Por qué? por no rebajar 
su vanidad. ¿Y por qué grita colérico 
el pisoteado exigiendo un perdón que 
no hará desaparecer su dolor fisico? 
porque siente rebajada la suya. 

Lo que más acrecienta la vanidad 





muestran nuestros defectos, sentimos 
un dolor profundo; pero unas palabras 
dichas para ensalzar nuestras cualida- 
des o nuestro ingenio suelen volvernos 
orgullosos. Y conste que esto es gene- 
ral, digan lo que quieran los hipócritas. 
Yo mismo creo que no respondería 
de mí, si mañana me viera cubierto 
por el incieso del panegírico y el en 
comio. 

Y por esto que siempre me complaz- 
co criticando todo aquello que pueda 
fomentar el santonismo y la idolatria 
entre los anarquistas, sobre todo entre 
aquellos para quienes la funesta prác- 
tica del elogio no es tampoco desco- 


nocida. 
N. D. 
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de la dignidad y carácter sacerdotal, 
y apenas hay diez sacerdotes que ha- 
yan soñado una posición y no hayan 


tanto oir cavarear a los defensores del | vecibido un desengaño... 


actual régimen, diciendo: que sin gobier- 


Se han de inclinar, ser cortesanos, 


no, sin autoridades, sin ejército, no Po-| mendaces y ahogar todo grito de pro- 
dría haber orden entre los hombres. ¿Y (testa de su alma; fingir una fé que 


cáma—proguntamus nosotros, los anar- 
quistas—teniendo ustedes tentas medidas 
tomadas, tanto ejército, tanta policia» 
tantos gobernantes no han podido evitar 
el gran desbarajuste, el caos que reina 
desde hace unos años en Europa? 
¿Cómo se explica que ese orden se 
haya alterado, y, nada menos que en la 
flor de la civilización humana, 
los gobernantes y 
llegado al máximo de la perfección para 
asegurar el tan cacareado arden? 
| Contesten: ¿cómo se explica que en el 





¡el desorden más grande que registra la 
| historia? 





E sacerdocio católico 


andan en su busca. ¡ 
El gesto de los obreros no fué cosa | 
del momento; lo prueba el hecho que ¡ 


juzgado por_ un presbítero 


régimen de ustedes se haya producido t 


no tienen, que no pueden tener, por- 

ue toda su vida es una contradicción 
Apenas hallaréis diez sacerdotes bue- 
nos, y éstos de una bundad negativa 
que no reflexiona, no discute, bondad 
lena de egoísmos aún en sus mani- 
festaciones más espirituales, bondad 
que no llega a conmoverse, a llorar, 


en donde la gemir sobre las desventuras de los 
los gobiernos han | demás... Apenas hay diez sacerdotes 


inteligentes que no lleven en el fon- 
do de su alma el agijón de la lucha, 
gemidos que pocos comprenden, gri- 
os de rebelión que aunque se sofo- 
quen, siempre son más poetas.. Sin- 
tiéndome cristiano de esta manera, 
ro me siento católico; y, no sintién- 
dome más sacerdote católico, me 
creo en el deber de despreciar a cos- 
ta de cualquier sacrificio, este mi sa- 
cerdocio y transformarlo para hacerlo 
surgir en una forma nueva, más libre 


Yo, repito ahora publicamente lo y democrática.» 


que muchas veces he dicho en el se- 
creto de mi alma; este es el dilema: 
o ser sacerdote católico, sintiendo y 
viviendo todo el significado de esta 
palabra, o despreciando este sacer- 
docio. Yo no me siento sacerdote 
católico, ni comprendo la necesidad 
de sentirme como tal; todo en él me 
parece hoy una vileza, una hipocre- 
sía prolongada. Lo digo en voz muy 
alta; desprecio mi sacerdocio... Me 
he preguntado muchas veces que si 


fuera sincera la fe de mis superiores, 
sentirían la compasión hacia los po- 
bres y los desvalidos y procurarían 
prudigarles sus consuelos, Se encuen-' 
tran miles de liras para canonizar un; 
santo y no se halla un céntimo para. 
socorrer un desvalido. Para dejar es- 
pléndidos legados a los sobrinos y 
grandes sumas en la caja, todos están | 
dispuestos; para continuar la herencia 
Cristo entre las almas, todos desapa- 
recen. Allí un canónigo de San Pe- 
dro con mil liras mensuales, que ade- 





más es secretario de una Congrega- 
ción con otras quinientas liras men: 
suales, y aquí un sacerdote sexsage- 
nario que llama a la puerta de mi 
casa y no tiene reparo en aceptar la 
limosna de una comida. ¡Que vergilen- 
za! Se ha llegado a hacer un dogma 





GusTavVO VERDESI. 
(Presbítero) 


Las deportaciones belgas 


La prensa aliadófila, sin distinción, se 
lamenta y protesta en forma airada por- 
que Alemania deporta a los belgas, ha- 
ciéndoles pasar mil penurias. 

Nosotros también unimos nuestra pro- 
testa contra esos vejámenes, como hemos 
protestado y lo hacemos siempre, cuando 
de injusticias se trata. > 

Sin embargo, esa misma prensa qud 
ahora lloriquea, nada dijo cuando familias 
enteras de honrados trabajadores eran 
deportadas de la Argentina, Rusia, Es- 
paña, Francia, etc., por el hecho de no 
estar conforme con la explotación de 
que eran objeto y porque se atrevían a 
reclamar un poco más de libertad y de 
remuneración en su doloroso trabajo. 

Entonces, no sólo no protestaba contra 
tales infamias, sino que aplaudía y hasta 
exigia que se tomaran medidas más se- 
veras. 

¡Y nos hablan ahora de libertad; de 
que ellos defienden la causa de la huma- 
nidad! 

¡Hipócritas! 





De la educación 


No concedáis a los conocimientos un 
valor fijo, absoluto 

Cuando se está poco relacionado con 
el movimiento de la ciencia, inclínase 
uno a suponer que se compone de dog- 
mas que nada puede conmover ni modi- 
ficar en su aspecto fundamental. Es esa 
una estrecha manera de considerar los 
fenómenos y sus interpretaciones. 


Estas últimas evolucionan con el espl-; 


ritu humano. En la experiencia, ciertas 
leyes se nos asemejan más exactas que 
bajo ciertas condiciones; así ocurrió re- 
lativamente a la ley de Marlotto sobre 
la compresibilidad de los gases. 

Otros hechos se completan por análi- 
sis más penetrantes. Durante mucho 
tiempo se creyó que el aire no se com- 
ponía más que de dos gases, el oxígeno 
y el ázoe. Desde hace algunos años se 
sabe que hay otros elementos, especial- 
mente el argón. 


Los descubrimientos cambian el senti- 
do de los primeros conceptos. Así los 
principios de la conservación de la ener- 
gía y de la indestructibilidad de la ma- 
teria, han 3ido conmovidos o cambiados 
de posición por el estudio de las mate- 
rias radiantes, como se ha consagrado a 
demostrarlo M. Gustave Le Bon. 

A veces parece que se vuelve a viejas 
concepciones que estaban condenadas. 
En el siglo último, los cuerpos simples 
de la química parecian individualidades 
absolutamente distintas y se menospre- 
ciaba grandemente a los alquimistas de 
la edad media que creían en la transmu- 
tación de los metales y en la posibilidad 
de hacer oro con otros cuerpos. Hoy 
ciertos químicos atrevidos nu rechazan 
«de plano» esa doctrina secularmente 
condenada; y les parece admisible que 
los diversos cuerpos simples estén com- 
puestos «de elementos idénticos, agrupa- 
dos diferentemente y susceptibles de for- 
mar, en ciertas circunstancias, cuerpos 
nuevos. 

En las ciencias biológicas, son a las 
veces profundas las revoluciones. Antes 
de Pasteur se creía que los gusanos po- 
dían nacer sin antecesores de la carne 
corrompida; tal era la doctrina de la ge- 
neración espontánea. Aquel gran yuími- 
co hizo ver que todo ser provenia de un 
germen; si pues la carné parecía dar gu- 
sanos, era que había en ella huevos dis- 
puestos a deserrollarse. La .consecuen- 
cia de aquellas investigaciones fué que 
se pudo impedir el desarrollo de las en- 
fermedades infecciosas provocadas por 
la transmitáción de los gérmenes, pre- 
servándose de ellos. Los cirujanos, me- 
diante precauciones de asepsia, se colo- 
caroñ desde entonces en aptitud de in- 
tentar impunemente operaciones que en 
otro tiempo arrebataban casi todos lus 
pacientes; —dándose maña a no dejar pe- 
netrar ningún germen patológico en el 
campo operatorio. 


Recientemente, la doctriua corriente a 
propósito del alcohol, era que constituía 
un simple veneno. Investigaciones más 
concretas han demostrado que aun te- 
niendo una toxicidad bastante elevada, 
debía ser considerado como un alimento, 
pues se producía fisiológicamente como 
tal. 

Por otra parte, toda la cuestión de 
fisiología alimenticia está en este mo- 
mento puesta de nuevo sobre el tapete; 
y embarazados nos veríamos para vulga- 
rizar a este propósito nociones sencillas 
de tal modo se ve apuntar problemas 
inesperados que conmueve las doctrinas 
mejor asentadas. 

De todo esto se debe deducir que la 
ciencia es una interpretación de 
turaleza, que se mueve si cesar y se 
adapta más y más exactamente a todos 
los hecnos que debe contener. El tér- 


| mino es ciertamente una verdad más acen- 
tuada, más amplia y más adecuada. Pero 


los momentos de esta evolución aparecen 
mudables al observador superficial. Hay 
que reconocerlos como simples etapas 
para comprender mejor el objeto y el 
espíritu de este gran trabajo. 


Procediendo así no nos engaña nin- 
guna apariencia y se ven más claramente 
las realidades. Se sabe que el metro no 
es exactamente la diez millunésima par- 
te del cuarto del meridiano terrestre, y 
se ha podido medir cual era la diferen- 
cia. El metro, que es la base del sistema 
métrico, y cuya originalidad era consti- 
tuir una medida natural, no es, pues, una 
magnitud exacta. No ha repercutido esto 
en la práctica del sistema y no impedirá 








LAS 


esto que sea adoptado en Inglaterra como 
lo fué en Alemania. Pero bueno es sa- 
berlo para apreciar como conviene las 
nociones que se nos imponen. 
Así se eleva y se afirma la inteligen- 
cia. 
Dr. TouLouse. 





- PERMANENTE 


La policta de la ciudad de Monte- 
video, en particular la sección de 
Investigaciones, castiga y tortura a 
los delincuentes presuntos o efectivos, 
¡para arrancarles por la fuerza de- 
claraciones arbitrarias o inciertas, 
valiéndose de la impunidad de sis 
cargos. La Cárcel Co»reccional y la 





la na-|8 


Penitenciarta, lienen infinidad de 
victimas que afirman, y lo prueban 
en todos los casos posibles. Los 
jueces instructores se muestran indi- 
ferentes cuando no abiertamente en 
cubridores. La prensa toda se niega 
a tener en cuenta las denuncias, 
sometiéndose a indicaciones policiales. 





Un manifiesto de Federico Adler 


Semanas antes de cumplir su va- 
liente acto de vindicación contra el 
presidente de ministros austriáco, Fe- 
derico Adler, en nombre de la mino- 
ría socialista fiel a la internacional, 
dirigió a los pueblos un hermoso ma- 
nífiesto, del cual entresacamos Jos si- 
guientes párrafos: 

«En Austria, la voz de la verdad 
está sofocada. Los pueblos pertene- 
cientes a este imperio, continúan vi- 
viendo en condiciones vergonzosas, 
privados hasta de la más pequeña po- 
sibilidad de manifestar su desespera- 
ción por la creciente miseria y por 
las innúmeras abyecciones de que se 
les hace víctimas. Nunca la libertad 
ha reinado en Austria, .pero las con- 
diciones que se han creado desde el 
inicio de la guerra, no tienen compa- 
ración sino en los métodos vigentes 
en la sanguinaria Rusia. 

La Constitución ha sido totalmente 
abolida, la libertad de pensamiento su- 
primida absolutamente, la oara de 
verdugo se desenvuelve sin que nza- 
die ose turbarla. DES 

Algún día el mundo civilizado sa- 
brá con horror que la justicia en Aus- 
tria, no solo se ha convertido en ins- 
trumento de guerra, sino que se ha 
prostituído a toda reacción política. 
Se toma por pretexfo la necesidad 
de mantener en secreto las noticias 
de índole militar, para sofocar aun la 
más tímida tentativa de crítica polí- 
tica. Sobre la prensa, se ha desenca- 
denado un verdadero ejército de cen- 
sores. Estos han constituído una ban» 
da secreta, porque desde el último 
procurador del rey hasta el ministro 
de justicia, todos son demasiado viles 
y miserables para asumir la respon- 
sabilidad personal por la perfidia y el 
idiotismo de sus ocultos -manejos. 

La furia contra la prensa se com- 
pleta dignamente con amenazas de 
cárcel y patíbulo. Las más odiosas 
condenas sumarias se han convertido 
en fenómenos cotidianos. 

No hablamos de las innumerables 
condenas a muerte de ciudadanos 
tchecos por los más débiles indicfos; 
simplemente por ser acusados de te- 
ner en su poder alguno de los ridíci- 
los manifiestos eiberadores» del Zar, 
nos limitamos a mostrar las persecu- 
ciones a que se sujeta la más inofen- 
siva de manifestar un pensamiento 
político: el socialista alemán, Langer 
de Freiwaldan, ha sido condenado a 
dla horca»—la condena le fué conmu- 
tada od la de cinco años de trabajos 
forzados, — por haber copíado y dis- 
tribuído entre algunas personas, una 
poco ensalzando la paz, que antes 
abía sido publicada por los périódi- 
cos austriacos, 

Hoy sufrimos en Austria «condicio- 
nes rusas», sin reserva ní atención al- 
una. 

Solamente que nuestras cosas no 
tienen la fama mundial del régimen 
ruso, porque a nosotros nos falta el 
espejo de la reacción: la emigración, 

La voz de la verdad se ahoga en 
este país y todavía no se refugia en 
el extranjero; pero a la larga, toda 
vergiilenza, toda humillación, tienen 
su límite, y nosotros, socialistas de 
Austria, que pertenecemos fieles a la 
¡ Internacional, elevamos nuestro grito 
| para informar a nuestros hermanos 
¡de todos los países acerca de la im- 
¡potencia a que nos condena la ver- 
gonzosa cárcel que se llama «nuestra 
patria» y asegurarles que estamos de- 
cídidos a aprovechar todo medio que 
ayude la lucha del proletariado por 
la propia emancipación; y que perma- 
necemos fieles en nuestro puesto, que 
fué y es: al frente de la lucha de cla- 
ses. 

La palabra de orden es la solida- 
ridad de clase, fué pervertida por el 
partido austriaco; pero no es como 
austriacos solamente, sino como so- 
cialistas internacionalistas, que nos- 








otros protestamos contra la política 
que ha rebajado nuestro partido has- 
ta convertirlo en instrumento de la 
politica guerrera. : É 

Nosotros no somos ni pacifistas ni 
militaristas; somos socialistas, y como 
tales, no erigimos la violencia en sis- 
tema, 1 tampoco excluímos su em- 

leo. (1) 

Nuestro método, no se llama gue- 
rra, se llama revolución, | 

Los congresos internacionales han 
dicho claramente que cuando la mo- 
vilización se está efectuando, el mo- 
mento es de los menos propicios pa- 
ra una acción del proletariado. Los 
socialistas no se han mecido nunca 
en la ilusión de poder impedir la gue- 
rra con la violencia; ellos han puesto 
sus esperanzas, no en una revolución 
actual contra la guerra, sino en una 
revolución al terminar aquélla, en ca- 
da uno de los países envueltos cn el 
horrendo conflicto. 

Los socialistas han recordado que 
la guerra franco-alemana tuvo como 
consecuencia la «Commune », y que 
la guerra ruso-japonesa dió como re- 
sultado la revolución rusa... 

Somos pocos todavía y nuestra obra 
es de gigantes; pero no nos dejamos 
intimidar: es para nosotros fuente de 
aliento el recuerdo de la «Liga de los 


Comunistas», de la cual brotó el mo-| 


vimiento mundial del proletariado, 

No importa cuanto se nos pueda 
combatir, cuanto se nos pueda perse- 
guir: nuestra causa debe vencer, por- 
que ¡oh, hermanos! no se llegará a 
matar la idea. » 


(1) Tomen nota los socialistas de 
estos «Barrios.» 


No hay que esperar para 
la crisis económica, a que la guerra eu- 
ropea termine; desde ya, y con los re- 
cursos propios del país, tenemos lo suti- 


ciente para que todos tengamos lo nece- 


sario para vivir. 


¡q(E Ro LA 


SECCION LITERARIA 


¿QUIÉN ERES TU? 


Quién eres tú la que adoramos todos, 
esconocidá ingrata ? . 

¿Quién eres tú, sirena engañadora, 

tan veleidosa y vana ? 

¿ Quién eres tú, inconstante, de caprichos 


y prenda tan amada ? [crueles 
¿ Quién eres tú, la que eres con el dócil y 
más dura y más tiránica ? [humilde 
¿Quién eres tú, sañuda!... con los débiles 
traidora y despiadada ? 

¿Quién eres tú a quien todos, los tristes 
y altos y bajos aman ? [y felices 


Quién eres tú que al hombre 
a maldición arrancas 
y despiertas su risa y lo enagenas 


y pones en sus labios el beso y la plegaria 
adorándote siempre con rezos y)lasfemias 


y con risas y lágrimas ? 
¿Quién eres tú por quien pelean todos 


y contra quien su grito todos levantan... 
a quien tantos maldicen 

y a quien tantos alaban, 

anhelo para todos 

y para todos carga ? 


¿Quién eres tú que en todos es el afán 
[salvarte 
y nadie, aunque te salve: de tu rigor se 
[salva ? 
¿Quién eres tú, mentira halagadora 
y siempre bella, desconocida máscara? 
¿Quién eres tú, alucinadora diosa,  - 
implacable, voluble y enigmática ? 
¿Quién eres tú que, siendo tanto y todo, 
a convertir en nada ? [te vienes 
¿ Quién eres tú que, siendo 
un penar y un morir, « Vida » te llamas ? 
VICENTE MEDINA. 
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Fué en un gallinero. La variedad 
en los tipos que llenaban el corral, 
la policromía del plumaje que lucían 
sus habitantes, dábanle aspecto de 
sociedad humana. Ejemplares de todas 
las «castas», vestían algunos la indu- 
mentaria negra de la rígida etiqueta, 
mientras otros gastaban democrática- 
mente el saco batarás del pueblo. 

En cuanto a las «mujeres», algunas, 
osteritaban, como «aigrettes», suaves 
penachos que realzaban, con coquete- 
ría, la belleza del sexo. 

Entre todos los habitantes, un pollo 
joven, blanco y con un festón rojo en 
a cabeza, como simbolo de sus ideas, 
lucia en las patas sus botones córneos, 
presagiando fuerte púas y futuras lu- 
chas. : 

Este ejemplar era odiado. 

El por su parte, era desdeñoso. 

Aquella mañana—la de nuestro cuen- 
to--el pollo, el «nuevo» como él se de- 
cía—despertó con un humor de pocas 
pulgas. 

Cantó un gallo, acaso el sultán ma- 
yor del Serrallo. , 

Nuestro pollo batió las alas y dejó 
oir su fonación metálica. 

—Eh? Quién canta ahí? dijo el pri- 
mero, 

—Quién va a ser, contestó otro, el 
espúreo, 

—Espúreo? Soy de los «nuevos »; 








_LA BATALLA 








HOMBRES LIBRES: en las cár- 
celes de Norte América hay varios 
inocentes que piden solidaridad. ¡Pro- 
testadl 


ANARQUISTAS: Los presos Carlos 
Tresca, Miltza Masonovitch, José 
Cornogonevitch, José Selimdt, Seun 
Scarlto, P. Masonovitch, reclaman 
justicia. Aaitáos! 


OBREROS: Los compañeros del 
Norte piden vuestra solidaridad. No 
lo abandonéis ! 


TRABAJADORES: El gobierno nor- | 


teamericano prepara otra vez las 
horcas contra varios obreros inocen- 
tes. Evitad el crimen! 





' EFEMÉRIDES 


| Diciembre 15.—El año 1876, matan- 
za de hambrientos en Rusia.—1806, el 
fiscal del consejo de guerra de Mont- 
juich, pide para enseñanza de bárbaros 


28 penas de muerte y 9 perpetuas.—| 


11897, el anarquista G. Etiévánt es 
condenado en Francia a la deportación, 
¡por un artículo publicado en el pe- 


. riódico «Le Libertaire» — 1906, en el 
restablecer. 


parlamento español se discute una 
¡proposición presentada por los con- 
¡servadores, pidiendo la represión de 


¡la propaganda subversiva en las es-| 


'cuelas laicas. 


soy hijo del siglo, hijo de la ciencia.. 
—De la ciencia?” De incubadora, 
querrás decir; de padres desconocidos. 
—Bah! dijo el nuevo, acaso conocen 
ustedes los suyos? Pobres! Incapaces 
de elevar el pensamiento dos dedos 
sobre la vulgaridad del ambiente! 
Conocen a sus padres tal vez, pero... 
y el abuelo? Son, acaso, capaces de 
decir quién nació primero, el huevo o 
la gallina? 
—Desnaturalizado!—se oyó una voz. 
—Desnaturalizado yo? Sí sois voso- 
tros, vosotros que por haber abdicado 


de la naturaleza, habéis perdido la! 


facultad del vuelo; si sois vosotros 
que, por un plato de lentejas "habéis 
perdido los espacios. Y ahora, vuestro 
espíritu acostumbrado a lo pequeño 
está limitado por el perímetro estre- 
cho del corral. Y vosotras, las buenas, 
las dulces, las sensibles, que agotáis 
el alma en el deseo, que presentís la 
belleza de la libertad en la amplitud 
de la naturaleza; vosotras, las esclavas 
del serrallo, para quienes es lo mismo 
Juan que Pedro, Calcuta o Catalán, 
vosotras, qué esperáis? Desgraciadas! 
esperáis la caricia del instinto, como 
una fatalidad prodigada por vuestros 
amos! El «honor», brava bagatela, 
sustentado por la estrangulación de 
vuestro ser! 

—Quién es ese rebelde? — dijo un 
pato que hasta entonces había dor- 
mido pesadamente con la cabeza de- 
bajo el ala izquierda, — quién es ese 
desgraciado? Nosotros aquí estamos 
bien; comida no nos falta, espacio 
para andar tampoco. Yo creo en la 
evolución... 

—En la evolución? Infeliz! habéis 
evolucionado hacia la postración. An- 
tes, vuestra especie era volátil como 
los patos salvajes, vuestros antepa- 
sados. Hoy, habéis dejado de serlo; 
los huesos de vuestras alas, ra 
menos, según Darwin, porque, el ejer- 
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La soberanía de la voluntad 


Todo cambia, todo varía, todo se trans- 
forma; la inquietud es la muerte, lá vida 
el movimiento: los seres y las cosas que 
integran el mundo, la multitud de mundos 
que forman los sistemas, los infinitos sis. 
termas que pueblan el infinito espacio, 
cambian, varlan, se transtorman; como 
dijo el poeta, pasan, huyen, vuelven, cre- 
cen, disminuyen, se evaporan, se coloran, 
pareciendo probar que no existe nada 
estable, duradero, inamovible. 

La sociedad, compuesta de seres huma- 
nos, parte, muy principal, pero parte de la 
naturaleza, está. y debe estarlo, sujeta 
asimismo a continuos cambios y transtor- 
maciones, pero éstas deben ser siempre 
en sentido de progreso, de pertección. 

Mas a pesar de todo, y sin que esto 
represente una excepción, ni esté en opo- 
sición con la lev general que parece in- 
forma la vida, el hombre, átomo insigni- 
ficante en el universo, dios en su mundo, 
necesita en sus relaciones sociales con 
los demás hombres, sentar un principio 
inviolable, inamovible, de carácter tal que 
no lo socaven, lo transformen ni lo de- 
rrumben los cambios, por grandes que 
sean, que puedan producirse en la cons- 
titución de la sociedad; principio que sea 
la base de las relaciones socíales, del de- 
recho en su única y positiva acepción. 

Este principio, esta base inconmovíble 
dal derecho debe ser la proclamación 
firme y solemne de la soberanía de la 
voluntad individual. 

La voluntad individual, consciente y li- 
bremente manifestada, debe ser el supre- 
mo tribunal sin apelación cuando otro 
hombre, una colectividad o sociedad toda, 
por conveniencia o por error, pretenda 
que un sér humano, hombre o mujer, eje- 
cute un acto determinado. 

Más claro: en el caso de que la socie- 
dad en masa entendiera que era conve- 
niente o útil realizar tal o cual acto para 
el que se necesitase la aquiescencia de 
todos los seres que la componen, y uno 


de sus miembros desintiera del parecer! 


unánime, ia voluntad consciente y libre- 
mente manifestada de aquel miembro de- 
bería tener tal tuerza' ante la conciencia 


| general, que la sociedad desistiera de su 





cicio hace al órgano... En cambio, 
tenéis más buche... 


¡ejecución antes que atropellar aquella 


voluntad y obligar al individuo que lo 
ejecutase. 


El veto puesto por el individuo deberla 
ser causa bastante e inmediata para la 
suspensión o no ejecución de todo acto, 
cualquiera que fuese su naturaloza e im- 
veia que directamente pudiese afec- 
arle. 

El «quiero» o «no quiero» ejecutar tal o 
cual acto, debe estar por encima de to- 
dos los códigos, leyes y realamentos que 
el hombre pueda idear y escribir para 
regular las relaciones sociales con los 
demás hombres. 

La sociedad. toda ni puede ni debe vio- 
lar, ni apoyándose en la fuerza, ni invo- 
cando la conveniencia general, .el dere- 
cho del individuo a obrar con arreglo a 
su gusto, a su deseo, a su voluntad, 

En et supuesto de que se nos objete 


¡que si llegará el día, que llegará, yo lo 


siento, yo lo afirmo, en que el grado de 
pertección del hombre, su gran instruc- 
ción, su elevada cultura, permita esta ab- 
soluta libertad en ias acciones del indi- 
viduo sin menoscabo del derecho de los 
demás, podría un niño o un loco romper 
la armonía social y necesitar la colecti- 
vidad imponerse al que tal hiciera, res- 
ponderemos que se. tenga presente la tra- 
se «voluntad consciente y libremente ma- 
nifestada , base de nuestra afirmación, de 
la soboranía de la voluntad. 

Más aún; a ¡al grado llevamos nuestro 
convencimiento de que el individuo debe 
ser el dios de sí mismo, que creemos y 
sostenemos que én el caso del inc ns- 
ciente por menor edad o desequilibrio 
mental, puede admitirse el que se le co- 
hibiera ejecutar aquellos actos que direc- 
tamente perjudicasen a la colectividad, 
pero jamás, jamás obligarle a obrar con 
tra su voluntad en todo aquello que sólo 
a él pudiese afectar. 

Llegará un día, no sabemos cuando, 
and llegará, en que emancipado el hom- 

re de la superstición rellgiosa, de la bar- 
barie autoritaria y del ominóso yugo ca- 
pitalista, culto, instruido y consciente de 
su derecho, obrando con arreglo a su 
conciencia libre y a su cerebro libre, 


—Silencio! Que se calle! Que lo|creará una sociedad armónica y racional, 


echen, —gritaron algunos. 


—Es loco, Gijexon por lo bajo al- 
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gico y necesario resultado de la liber- 
tad individual y de la líbertad colectiva; 


gunos jovenzuelos exangiles y cobar-|¡y en esta sociedad y como base del de- 
des; mientras las pollas, miraban al recho de la misma, el hombre y el mun- 
paria, tiernamente, deseosas de inter- | do proclamarán la soberanía de la volun- 


ceder, pero temerosas de arrojar la 
primera piedra. 

— ¡Que se vaya! 

-—Sí; me voy; me voy a hender los 
sacudir las alas y aspirar la brisa libre, 
sustraerme a las ligaduras de una mo- 
ral estrecha; me voy, si alguna quiere 
acompañarme le brindo la libertad con 
mi amor... 

Una pollita blanca, «copetona», corrió 





a su lado. 

—Tú? Sí, ven, acércate. Vamos, ha 
gamos un esfuérzo y remontemos el 
vuelo; por reversión natural llegare- 
mos, como otrora, a dueños del aire; 
vamos, vamos, como dice Dicenta, 


A id¿ . | PI LME 4 
a hacer «humanidad» nueva. Y vos0-| dicho contrato ha sido impuesto siem-! 


tros, «quedaos ahí, sois muertos y los 
muertos no andan», 

Y batiendo las alas se alzaron pri- 
mero y luego partieron rectamente, 
viéndose después, como una diérisis 
perdida en el espacio, dos puntos 

lancos en la roja lontananza donde 
se bañaba la Aurora. 


HENRIETTE BETTAMCOURT. 


espacios; quiero darme un baño de luz, | 


| 





tad. j 
F. CARDENAL. 


El contrato social 


En vano los legalitarios afirmarán 
que el objeto de la Ley no es el de 
oprimir al individuo, sino el asegurar- 
le, según el contrato sociat. las posi- 
bilidades de vivir en sociedad, para 
lo cual codifica, cataloga y establece 
los debares y los derechos que asegu- 
ran el buen funcionamiento autorita- 





rio. El anarquista, apoyándose en las 


ruebas históricas, demostrará que 


pre por una minoría de fuertes o de 
astutos, sacerdotes o magos, soldados 
afortunados o conquistadores, familias 
célebres o capitalistas poderosos. Ja- 
más contrato alguno fué propuesto, 
consentido y aplicado libremente. Lo 
único que conocemos de la sociedad 
es su mecanismo de imposiciones y 
castigo, sus ejecutantes y sostenedores, 








dogmática, deprimente, intolerante, 
tanto si se titula laica como sies fran- 
camente clerical. 

El Estado es la forma laica de la 
Iglesia, como ésta es la forma religio- 
sa de aquél y estos dos enemigos 
siempre se reconcilian sobre el terre- 
no de la dominación. Antes se conde- 
naba a la hoguera a los que osaban 
negar la divinidad de Jesús, el misterio 
de la Trinidad u otro cualquier dog- 
ma y hoy el que ataca violentamente, 
tan sólo de palabra o por escrito, los 
intangibles principios de Propiedad, 
Patria y lo demás, en que se basan 
las instituciones civiles del siglo XX, 
también se verá fácilmente enredado 
en las mallas del código y amenazado 
de punición. El contrato social no es 
más que la amalgama de morales 
trasnochadas y prejuicios ridículos, 
cuyo respeto se inculca en la escuela, 
a pesar de que es vacío de sentido en 
frente de los conocimientos actuales. 


Productores inútiles y necesidades 
supárfluas 


Examinando criticamente la cuestión 
de producción y consumo, el anarquista 
pretende que es ostensiblemente ex- 
tremado en nuestra sociedad agrupar 
a los hombres por profesiones u ofi- 
cios, que en régimen de exceso pro- 
ductor o explotación capitalista, esta 
clasificación es arbitraria, peligrosa y 
hasti malsana. Por ejemplo, el pro- 





| 
Í 
, 
' 








nar, producir, es decir, consagrar lo 
mejor de mis facultades. 

He reaccionado y, a este determinis- 
mo terrorífico, he opuesto el mío pro- 

io, no aceptando.otra solidaridad que 
a qué yo pueda debatir en previsión 
de las consecuencias resultantes. En 
vano los exaltados me objetarán que el 
agricultor devoto, el sastre radical, el 
empleado de correos socialista, el pa- 
nadero conservador, el marino patrio- 
ta son necesarios a mi vida, puesto 
que contribuyen directa o indirecta» 
mente a proporcionarme lo necesario 
a mi subsistencia. Yo replicaré que en 
las condiciones en que actualmente 
la sociedad evoluciona, estos diferen- 
tes mienbros de ella no son sólo pro- 
ductores; son también electores, a ve- 
ces jurados, con frecuencia genitores 
de gerarquías oficiales y explotadores 
siempre que pueden; son partidarios 
de la autoridad y la emplean moral y 
materialmente en mantener por fuer- 
za el régimen de solidaridad que su- 
frimos. 

La «solidaridad universal» se revela 
realmente como un fantasma y la histo- 
ria nos enseña que ha servido sobre 
todo para edificar dogmas y suscitar 
dominaciones. Para asociar tempera- 
mentos e intereses encontrados ha sido 
precisa la Religión y la Ley y, para 
que no fuesen letra muerta las rela- 
ciones que ellas determinaban entre 
los hombres, se erigieron los ejecuto- 
res, sacerdotes y magistrados. 

En resumen el «anarquista aceptará 
voluntariamente la solidaridad que le 


ductor de trigo o cereales, uno de los |convenga y se aislará simpre que se 
más útiles hace vivir a su costa y alaperciba que practicándola se afirma 
| costa de los consumidores a los inter-| más la dominación y la explotación 
mediarios y corredores de toda especie, ¡en sus múltiples formas. El individua- 


sus policias y justicieros, sus tribuna- 
les y sus presidios, y su enseñanza 
1 
1 
1] 
| 


lxaltar al productor en el estado |lista va más lejos, pues nisiquiera se 


actual es la consecuencia de un puro|hace solidario de sus más caros ami- 
sofismuú. Muchas veces produce Obje-|gos, cuando realizan actos cuya apre- 


individual y socialmente, Los meta- 
lúrgicos de los arsenales, de las ma- 
nufacturas de armas, de las fundicio- 
ines de cañones; los carceleros, los 
aduaneros, los cobradores de contri- 
¡buciones e impuestos, los caga-tintas 
de la administración oficial; los obre- 
ros que fabrican bebidas alcohólicas 
y toda clase de venenos; los ferrovia- 
rios dedicados a transporte de tantos 
objetos de lujo superfluo, al de las 
provisiones adulteradas o al de los 
soldados que van a la matanza, ¿pro- 
ducen acaso todos éstos funciones úti- 
les? En vano los constructores de pri- 
siones, cuarteles e iglesias se agrupan 
en sindicatosrevolucionarios, en vano 
igualmente los que producen ametralla- 
doras, fusiles y uniformes, se adhieren 
a las Bolsas de Trabajo, pues no por 
este hecho dejará de ser funesta su 
producción. 


Es innegable que una gran parte de 
los productores viven como parásitos 
de un gran número de consumidores 
que mantienen las necesidades artifi- 


quilibra. 
La solidaridad y la actitud anarquista 


Místicos, legalitarios, socialistas, dis- 
curren sobre la solidaridad que unirá 
a los hombres; los primeros, porque 
afirman que Dios es el padre del gé- 
nero humano: los segundos, porque 
atribuyen a la Ley la buena conviven- 
cia social y los últimos porque creen 
que la producción y la consumación 
tienen mútuos deberes y derechos 
ineludibles. 

El anarquista individualista, no se 
curva ante estas tres abstracciones. 
Fría y lealmente somete a la crítica 
este formidable argumento: «Solidari- 
dad obligada no merece tal nombre». 
Y añade que habiendo venido a la 
sociedad humana por el conjunto de 
circunstancias de un fenómeno natu- 
ral, sé encontró desde un principio en 
frente de condiciones morales, inte- 
lectuales y económicas impuestas sin 
discusión. 

Desde la más tierna infancia las 
instituciones y los hombres se coali- 
garon para determinarle a la resigna- 
ción y la solidaridad del medio - am- 
biente. En la familia, la escuela, el 
cuartel y la fábrica se le predicó la 
misma virtud hacia sus Semejantes. 
Solidario de los padres, aun en el 
momento de impedirle por fuerza el 
correr hacia la joven que despertaba 
sus sentidos, solidario del maestro 
que le retenía en verano largas horas 
en clase, mientras fuera las flores se 
abrían y los pájaros trinaban, solidario 
del superior militar que le imponía 
humillaciones y ejercicios estúpidos, 
solidario del patrón, a quien una 
hora de trabajo de sus obreros venía 
a aumentar más y más la fortuna y 
el bienestar... Hay suficiente para 
comprender que tal solidaridad es si- 
nónimo de esclavitud. 

Por mi parte, una mas detenida re- 
flexión me enseñó «que yo era tan es- 
clavo delos de arriba como de los de 
abajo. El indigente que aclama la re- 
treta militar; el guardián que retiene 
en la cárcel al desgraciado; el obrero, 
soplón de sus camaradas, para conse- 
guir una plaza de capataz; el policía, 
astuto para quitar la poca libertad a 
los infelices delincuentes; el aldeano 
que me mira con desprecio, porque 
prefiero pasearme por el campo, me- 
jor que respirar el aire viciado de 
fábricas y talleres; el sindicalista que 
con placer me vería despedido del 
trabajo porpue me niego a ser su 
coasociado, todos estos seres afirman 
que yo les debo solidaridad y que por 
ellos y con ellos debo pensar, accio- 








ciales en que la humanidad se dese-¡ 
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tos y valores inútiles o perjudiciales | cinción no está en el dominio de su 


juicio o de su temperamento. No sin- 
tiendo ninguna afinidad moral e inte- 
lecival por la sociedad, procurará rehuír 
como mejor entienda y pueda las obli- 
gaciones que ésta le impone. Su única 
preocupación consistirá en obtener 
siempre pe ed libertad integral sin 
estorbar la libertad de pensar y obrar 
de los demás. Bajo este cuiterio deter- 
minará su vida, todos los actos de su 
existencia. 
E, ARMAND. 
(Dal libro "El Anarquismo Individualista”) 








PUEBLO ¿queréis evitar una futura 
guerra en este continente? combatid el 
militarismo. 





-Del Paraguay 


Compañeros de La Dawarza> 


Son tantos los crímenes que a diario 
se suceden en estas regiones, que es 
imposible, en una breve corresponden- 
cia, narrarlos por completo. 

Por ahora, señalaré a grandes ras- 
gos, lo que viene sucediendo en el 
Alto Paraná, Puerto Artaza, a Víctor 
Morínigo, paraguayo, vecino de En- 
carnación, es una de las victimas de 
Santa Cruz. Lo maniataron para 
ultimar en esa situación con siete ba- 
lazos, en la picada del «Rancho Ygual», 

Iba caminando y por atrás recibió 
los tiros, siendo su cadáver enterrado 
a unos mil metros de Arroyoguazú 
Un peón tajero, oriental, de apellido 
Monzón, (a) tatati-poí, estaba ocupado 
en la faena de zapecar sus hojas de 
yerba y en ese instante recibió dos 
balazos por el costado, muriendo ins- 
tantáneamente, Su cadáver fué sepul- 
tado cerca de una planta de pino y 
más tarde desenterrados los restos 
fueron trasladados, cargados en una 
bolsa, a un sitio donde quedó cerca del 
lugar del rancho donde viviera. Teo- 
dosio Marquez, argentino, murió de la 
misma manera, a tiros de Winchester, 
el cual también estaba en la operación 
de zapecar y a su cadáver fué atado 
una piedra por la cintura y arrojado 
en las profundidades de un arroyo. 
Otro paraguayo, de apellido Morel, es- 
taba trabajando, cuando de súbito re- 
cibió desde una distancia un balazo en 
la boca muriendo al acto. Por lo visto, 
los victimarios encargados son gran- 
des tiradores. Este crimen ocurrió 
cerca de la casa de un tal Zarza, en 
el punto denominado «Rancho mano- 
ria». Dos paraguayos, de nombre Za- 
carías, uno, y.de apellido Gavilán otro 
estaban entregados al trabajo de /2o0n:- 
brear bolsas de yerba cuando fueron 
masacrados a balazos, siendo sepulta- 
do el cadáver de Gavilán y cl de Za- 
carías consumido bajo una pira de 
fuego. - 

Otro peón estaba en lo alto de una 
planta de yerba haciendo el desgaje 
y un tal Santa Gruz lo bajó a tiros 
de revólver. 

Juan González se llama, un desgra- 














ciado paraguayo, el cual vive O 
mente inutilizado en absoluto, alber- 
gado en un ranchito allá en la «Cen- 
ral Santa Cruz: 

Este peón fué víctima de un ensa- 
namiento por el capataz Cirilo Ramí- 
rez, vecino de Candelaria, el cual hubo 
de matarlo a balazos, habiendo el in- 
feliz peón recibido el suplicio por 
haber enrostrado al capataz su mal 
proceder, por cuanto aprovechaba su | 
ausencia para ir a la campaña a ce- 
ducir a su mujer. 

Existe allí una salamanca que es un 
enorme pozo de naturaleza y es co- 
nocido con el nombre de «Pozo da 
Cobra» cuyas entrañas han venido a 
servir de un gran osario, pues se 
cuenta que allí fueron arrojados innu- 
merables cuerpos humanos. 

Viene después otra tumba original. 








LA SUPERSTICIÓN 
Todavía en los tiempos modernos per- 
siste la superstición y persistirá tal vez 
por mucdo tiempo hasta que los conosi- 
mientos exactos — es decir la ciencia— 
no sea difundida en los pueblos. 

Si nos remontamos hacia el pasado 
de la historia de las ideas, vemos que, 
junto con la ignorancia, con la imper- 
fectibilidad o inconsciencia iva e irá 
siempre la superstición que desvanece 
a medida que se ensancha la crítica o 
el saber científico. 

La superstición que aparece en el es- 
píritu humano desde su infancia intelec- 
tual puede ser considerada como pro- 
ducto del conflicto entre la conciencia 
y lo incognoscible. La impotencia inte- 
lectual O el desconocimiento de los 
fenómenos de la naturaleza crea repre- 


Es un árbol gigantesco en cuyo tron- | sentaciones imaginarias, antinaturales' 
co abrióse un profundo hueco y allí| La mitología de todos los tiempos hasta 


es un depósito de restos humanos, 
Estas sepulturas som mas benignas. 
pero hay algunas tan inmundas como 
aconteció con tres cadáveres que fue- 
ron arrojados a una letrina, por cuyo 
motivo fué esta abandonada. 

Esta queda en «Buey Caé» y lo mis- 
mo el «Pozo da Cobra» y el árbol de 
hueco. «Buey Caé» dista a unas quince 
leguas al interior del monte y es uno 


de los más ricos en población de 
sepulturas. 


«Rancho Mundo», otro paraje, tam- 
bién es de lo bienrenombrado, por la 
serie de asesinatos de que siempre es 
teatro. Sus caminos, como las sendas 
de«Buey Caé» y todas las picadas des- 
de el Puerto a la Central «Santa Cruz» 
están sembrados de sepulturas de toda 
clase. 

CORRESPONSAL 


El suceso del ospital Vilardebó 


Recibimos una carta de un emplea- 
do del Hospital Vilardebó, que se fir- 
ma Aristarco, y que no publicamos 
íntegra por su mucha extensión, en la 
cual pone en claro las causas que de- 
terminaron el lamentable suceso que 
ya todos conocemos. Dice así: 

«Hace dos años la comisión supe- 
rior de la Asistencia Pública Nacio- 
nal, votó un aumento para los em- 
pleados de dicha inctitución, y, cuan- 
do Jos enfermeros se creían benefi- 
ciados en algo en su mezquino sala- 
rie, fueron desilusionados, pues el au- 
mento solo se hiza a beneficio del 
personal superior, los cuales ya per-| 
cibían de 200 hasta 800 pesos mensua- 
les, mientras que los enfermeros, tan 
útiles como los otros, no solo no se le 
aumentó el sueldo, sino que en algu- 
nas reparticiones hubo disminución de 
personal y sueldo, viéndose en el caso | 
de tener cada enfermero que cuidar de : 





20 a 30 enfermos dementes, seres que | ¿(6 


por su anormalidad están propensos | 
siempre al mal. 

Pueden imaginarse los lectores el 
peligro a que el personal está siem-! 
pre expuesto, teniendo en cuenta tam- ¡ 
bién que están obligados, de una cua- ' 
drilla a otra, a mantener una distan-¡ 
cía de cien metros, 

Lo expuesto es, a grandes rasgos, 
¡a parte material del asunto, ahora 
por lo que respecta a la parte moral, 
diré: que nunca los superiores, inclu- 
sive el director, se preocuparon de 
preparar al personal, ya sea perso- 
nalmente o en conferencias, explicán- 
doles el delicado y humano rol que 
debían de desempeñar con esos des- 
graciado asilados, víctimas del actual 
organismo social, 

Por lo expuesto, entonces, si algu- 
nos culpables hay en lo sucedido en 
el Hospital Vilardebó, no pueden ser 
otros que el director doctor Olivera y 
la comisión de la Asistencia Pública 
Nacional por no tomar las medidas 
del caso.» 








Pequeño Diccionario 


¿Qué es anarquía? 
a ausencia de autoridad en un Esta- 
do, dice el Diccionario. 
Luego, ¿qué es el anarquista? 
El enomigo del gobierno, de todo go- 
bierno. 
Por qué el anarquista es enemigo de 
todo gobierno? > / 
Porque cualquier inconveniente que pue- 
da tener el sistema anarquista, el mal 
para los hombres será siempre mucho 
pereed que el que les ha acordado el go- 
erno. 








Juan Bovio. 


en nuestros días, cuenta de seres fa- 









LA BATALLA 


publicamos en otro lugar un capítulo 
del libro que anunciamos, 


« RENOVACIÓN » 


Esta revista que se publica en Gi- 
jón (España), nos comunica que debi- 
do a la huelga de los obreros del ta- 
ller gráfico en que dicha revista se 
imprime, no pudo salir los meses an- 
teriores y que es muy. probable ten- 
ga que cambiar de localidad para po- 

er contínuar su publicación. 

Quedan avisados los suscriptores 
del Uruguay. 


«LOS NUESTROS + 


Definitivamente anuncian para el 15 
de Diciembre la aparición de «Los 
Nuestros », que verá la luz en Espa- 
ña y que será una publicación quin 
cenal que contendrá una novela corta 
en cada número, al ínfino precio de 5 
céntimos. 

La agrupación «Voluntad», de Mon- 
tevideo, recibirá paquetes de «Los 
Nuestros», poniéndolo en venta al 

recio de dos centésimos, destinando 
a utilidad a una edición de , folletos. 


bulosos, de multitud de formas, como | CONFERENCIA pro - LASSO DE LA VEGA 


también sucesos del mismo dominio que 
inspiran sentimientos de horror y de 
maravilla. 

Los supersticiosos, incapaces de dis- 
cernir los fenómenos abstractos — que 
hoy la ciencia explica con facilidad— 
desarrollan en ellos la imaginación de 
los mitos, magos y hechicería, que llena 
1 espíritu inculto con creencias sobre- 
naturales, horrorosas y temibles. 

El cristianismo, el enemigo feroz del 
«libre examen» encontró en este estado 
el terreno de su desenvolvimiento—y en 
complicidad con el Estado—ha detenido 
la evolución del pensamiento humano y, 
en general, todo progreso histórico coh 
20 siglos en tinieblas y crueldad. Gracias 
a la expansión anárquica del pensamiento 
de algunos genios, se emancipó el espí- 
ritu humano y sigue libertándose de las 
ideas erróneas de todo dogmatismo y 
supersticiones impuestas por las religio- 
nes. 

La superstición ha sido sostenida in- 
directamente y sigue siéndolo por los 
factores económicos y políticos. La ig- 
norancia es la madre de todo atavismo 
intelectual y moral. La organización 
secial capitalista pone en la imposibili- 
dad al pueblo de insiruirse; como con- 
secuencia de este estado de cosas, urge 
combatir todos los prejuicios, todas las 
upersiiciones y la ignorancia que sofo- 
can el espiritu humano. Y sólo se con- 
seguirá esto, difundiendo la cultura en 
el pueblo. 








Nuestras actividados 


CFNTRO DE E. S. «LABOR y CIENCIA + 


Apesar del poco tiempo transcurri- 
do desde la formación de este Cen- 
tro de E. Sociales, ha venido desarro- 
Mando una actividad digna de imita- 


n. 
Su obra no solo consiste en las con- 
versaciones familiares y clases de di- 
versas materias elementales, sino que 
ha iniciado la publicación de un bo: 
letín mensual, el cual fué repartido y 
pegado profusamente por las paredes 
en el barrio del Buen Pastor, 

Estas hojas sueltas suelen dar bue- 


¡nos resultados cuando se procura de 


tratar asuntos de actualidad y que gi- 
rectamente atañe al barrio a que $e 
dirigen, consiguiéndose con esto po- 
ner en contacto el elemento de lucha 
con los elementos indiferentes, pro- 
duciéndose una familiaridad que sin 
duda alguna, redundará en beneficio 
de nuestra causa. 


PIC - NIG pro - « EL HOMBRE» 


Probablemente, para el 31 de Di- 
ciembre y en lugar que se señalará 
en oportunidad, la «agrupación de «El 
Hombre» realizará un pic-nic familiar 
a beneficio del mismo. 

Le auguramos un franco éxito co- 
mo el que nosotros hemos tenido en 
el pasado pic-nic, 


LA VELADA DEL CERRO 


Como estaba anunciado, se celebró 
con bastante éxito la velada que los 
centros «Luz y Vida: y «Emilio Zola», 
organizaron a beneficio de los huér- 
fanos del obrero Goró que, como se 
recordará, fué muerto a raíz de la 
huelga dol Frigorífico Montevideo. 


«EL ANARQUISMO INDIVIDUALISTA » 


Ya están en circulación por]Monte- 
video los primeros ejemplares de este 
libro, cuyo autor es el compañero L, 
Armand, 

Por una rápida ojeada que hemos 
dado, nos parece digno de ser leído y 
comentado, y muy probablemente da 
rá lugar a más de una discusión en 
los centros de estudios y a alguna po- 
lémica en nuestros periódicos. 

Nosotros, cumo una casi primicia, 


| 


| 








El Comité del Reducto está prepa- 
rando los trabajos para tributar un 
modesto pero sincero recuerdo a La- 
sso de la Vega, en ocasión del pri- 
mer aniversario de su muerte. 

Por lo pronto hay la intención de 
realizar una conferencia el día 23 de 
Diciembre, en donde hablarán varios 
oradores, 


Por casualidad bien rara, tiene razón 
todo el mundo, pues todo el mundo dice 
que la sociedad está mal arreglada. 

En lo que ya no convenimos todos, es 
en creer que sea preciso buscar un me- 
jor arreglo. Hay quien prefiere conti- 
nuar así y cada vez peor, con tal que 
no vengan los anarquistas a poner un 
poco de orden. 

Lo cierto es que la naturaleza, maes- 
tra universal, tiene pocos discípulos apro- 
vechados. La sociedad presente no la 
imita ni hace casp de ella. Dividida en 
tres clases, las tres padecen de enfer- 
medades crónicas. El problema social es 
patológico, tanto como psicológico. 

La aristocracia"tiene la enfermedad en 
el cerebro; su pensamiento es nulo; dis- 
curre como enTel siglo XII. La burgue- 
sía no discurre, y es una ventaja; la en- 
fermedad la tiene en el corazón; carece 
de sentimiento. 

La plebe es tosca y en ocasiones gro- 
sera, como es grosero y tosco el granito 
sin labrar, del que han de salir los sóli- 
dos cimientos de soberbias edificacio- 
nes. 

En cuanto al presente, es sensible esa 
ignorancia que con tanta frecuencia se 
echa en cara a las clases laboriosas, 
pues de ella resulta que los zapateros 
hacen las botas sin ortografía y los al- 
bañiles no saben hermenéutica. Por eso 
se caen de los andamios. 

De lo dicho resulta que la peor de las 
clases es la burguesa. Cuando la prensa 
obrera la insulta y la maltrata. no hace 
más que imitar a los grandes pensado- 
res que en todas las épocas la han abo- 
rrecido. La generación literaria de 1830, 
por no remontarme a tiempos más leja- 
nos, puso a los burgueses de animales, 
Balzac, y todos los. escritores contem- 
poráneos suyos, jamás compusieron una 
obra en que no.figurase el personaje 
burgués, avaro, ramplón, malvado o cursi. 

Me lo decía no hace muchos años un 
burgués amigo mío: 


«Es verdad que los trabajadores ayu- 
nan y padecen, pero tienen compensa- 
ción en la esfera del sentimiento.» Y yo 
le replicaba: «Pues si eso es compensa- 
ción, quiere decir que en la esfera del 
sentimiento no hay entrada para la bur- 
guesía.> 

También critican los moralistas bur- 


| gueses las «malas pasiones» de los pro- 


letarios. Y yo les pregunto: ¿Pero hay 
malas pasiones? 

Porque en la Naturaleza no puede ha- 
ber cosa mala. 

Si la envidia, por ejemplo, nos parece 


| repugnante, vituperable y odiosa, débese 


a que es una pasión desnaturalizada. 

La sociedad y sus leyes desnaturali- 
zan, tuercen y corrompen las pasiones 
más puras y más legítimas. 


N. ESTÉVANEZ. 








TRABAJADORES: el continuo encareci- 
miento de la vida amenaza díaa día 
nuestra existencia; ¿qué hacemos? ¿per- 
mitiremos este suicidio? 





Movimiento obrero 


A LOS MAQUINISFAS DE CALZADO. — Com» 
pañeros de La BataLa : Espero que 
no me negarán un pequeño espacio 
en dicho periódico, para hacer unos 
comentarios a un manifiesto publicado 
por mi gremío, el de « Maquinistas, 
Cortadores de Calzado y Anexos» y 
que a mi parecer se asemeja más a 
un ukase de Guillermo Y, que a un 
manifiesto obrero. 

En dicho manifiesto se amenaza de 
mil modos. al obrero que no se aso- 
cia y sin haber siquiera una línea de 
palabras convincentes, que puedan 
persuadir al” obrero inconsciente a 
agruparse a sus compañeros de oficio, 

Yo creo que las amenazas y hasta 
la acción misma, "cuando ésta es ne- 
cesaria, se debe de dejar para los 
momentes de lucha, cuando vemos 
«que el que no está con nosotros 
forzosamente es nuestro enemigo », 
pero en tiempo de paz, en el período 
de tregua, cuando nuestra misión debe 
reducirse a atraer elementos reaccio- 
narios con argumentos convincentes, 
la amenaza no resulta más que de 
resultados aparentes. 

Si no, vamos al caso: ¿creen los 
autores del manifiesto que por el he- 
cho de asociarse los reaccionarios nos 
acompañarán en los próximos movi 
mientos? La historia del movimiento 
gremial nos dice lo contrario. Muchos 
que nunca estuvieron asociados y 
hasta gremios enteros no agremiados 
tuvieron movimientos y triunfos her- 
mosos, mientras que muchos obreros 
asociados carneriaron más de una vez. 

Por lo tanto, lo que se impone, no 
es llenar las arcas del “tesoro ni lu- 
char por tener socios en los registros 
sociales, sino de convencer, hacer 
consciencia para que nos acompañen 
voluntariamente y, si en tiempo de 
lucha no llegaron a convencerse, im- 
pediremos que sean un obstáculo a 
nuestras justas reivindicaciones usan- 
do todos los medios que estén a nues- 
tro alcance, 

Un MAQUINISTA DE CALZADO. 


Fodoración Obrera Roglonal Uruguaya 


Después «le un tiempo de silencio, 
esta entidad ha iniciado su actividad 


ocupando el lugar de lucha que en- 


cuadra a una institución representa- 
tiva de los pruductores del país. 

Ha iniciado con todo tesón una se- 
rie de mitins de solidaridad por los 
mineros de los Estados Unidos y por 
los obreros marítimos de Buenos Ai- 
res, habiéndose realizado ya cuatro 
actos, uno el día 12 en la esplanada 
Maciel, otro el 18 en el Mirador Ro- 
sado, el Jueves 14 en la plazoleta 33 y 
25 de Agosto, el Viernes 15 en la pla- 
zoleta Joaquín Suáres, y por último, 
para el Sábado 16 1 las 21, se reali- 
zará otro acto en el Centro Interna- 


cional, en donds harán uso de la pa- | 


labra varios oradores. 
PANADEROS 


En breve esta Sociedad tendrá asam- 


blea para iniciar los trabajos de pro- 
paganda para que el 109 de año no 
trabajen las panaderías, consiguiendo 


así un descanso justamente merecido. | 


OBREROS DEL PUERTO 


Este gremío no se dá por vencido 
en sus trabajos y propaganda para 
hacer desaparecer el fatídico kiosco 
que tanto denigra la moralidad del 
obrero con su reglamentación a la 
prusiana. 

En estos días lanzaron un nuevo 
manifiesto poniendo de relieve el per- 
juicio que ocasiona dicho kiosco co- 
mo de los innobles fines que guiaron 
a algunos ex-hombres a que dicha re- 
gimentación se llevara a cabo. 


ARTES GRÁFICAS 


Apesar del poco tiempo de vida que ' 


lleva esta Sociedad, y muy apesar 
también de la anormalidad de la épo- 
ca, ha conseguido organizarse férrea- 


mente —eso sí, tan férreamente, que | 


excluyeron de sus Estatutos la facul- 
tad de ejercitar el pensamiento, orgu- 
llo del animal-hombre—atrayendo en 
su seno a una mayoría del gremio y 
consiguiendo desterrar del seno de 


. ¡los gráficos a elementos no muy sa- 


nos que desde un tiempo venían sien- 
do los desorganizadores del gremio. 

Es de esperar que con los nuevos 
y activos organizadores del gremio, 
no pase lo mismo. 


El valor de las leyes 


Se haría un gran servicio al pueblo 
analizando las leyes hechas, por ejem- 
plo, durante estos últimos cincuenta años, 
y comparar los resultados que se espe- 
raban de ellas con los resultados obte- 
nidos, para con esto formar un libro 
lleno de revelaciones y de enseñanzas 
para tomar la exposición de los motivos 
y hacer ver cuantas veces los males que 
se quiere remediar son puramente [el 
efecto de leyes anteriores. 

Lo difícil, sobre todo, sería encerrar 
en un espacio razonable la interminable 
historia de los resultados afortunados 
que se prometlan obtener y en cuyo 
lugar no se han obtenido más que de- 
sastres inesperados. Para cundir de mo- 
do útil se podría el éxito que recompensó 
al legislador de su abstención cada vez 
que, descorazonado por tantas lecciones, 


se resignó a no hacer nada. 
H. SPENCER. 
PENSAMIENTOS 








La guerra es el objetivo de la pro- 
fesión militar. Toda guerra implica 
necesariamente la violencia y esta se 
manifiesta por los asesinatos, viola- 
ciones, saqueos e incendios. 


A. Hamón. 
pa 
La política es el refugio de todas 
las nulidades. 
GREEF. 








Notas de redacción 


F. F. Montevideo. — Materialmente 
nos falta tiempo para reformar y co- 
rregir artículos agenos. Apenas, y 
malamente, podemos hacer lo nues- 
tro. Entiéndase, para el caso, con al- 
gún amigo. 

E. N. Montevideo. — No estamos de 
acuerdo con lo suyo. Nosotros. los 
anarquistas, no somos contrarios al 
al trabajo en sí, combatimos solamente. 
esa forma de trabajo que se hace para 
beneficiar a otros y no al que lo hace- 
Si nosotros no trabajáramos, tendria. 
mos que vivir a expensas de nuestra 
familia, de algún amigo, compañero, 
o a expensas de la propaganda, y 
entonces seríamos tan zánganos como 
los burgueses que combatimos. 


N. N. Rocha. — Se publicará en e 
próximo número. 





ADMINISTRATIVAS 


Minas.—A Ottado. Recibimos $ 0.60, 
Treinta y Tres.—García. Recibimos 
carta, conforme con lo expuesto. 
DONACIONES 


| Centro de E. S. de A. Seco $ 1.00.— 
¡Claudio Gil 1.00.—Jesús Regueiro $ 0.20. 





NOTA — Todo el que no vea figurar 
sus donaciones o note alguna irregulari- 
¡dad en los balances, se le pide hagan el 
¡eN de comunicarlo a esta administra- 
¡ ción. 


SIGUE LA INFORMALIDAD 


Debido a la informalidad de algunos 
compañeros, el número pasado no se 
pudo dar completo el balance de la ve- 
lada del 11 de Noviembre y no pudimos 
| 
| 


tampoco dar el balance de la rifa, tam- 
bién a beneficio del periódico. 

Las informalidades enumeradas no sólo 
ho se subsanaron, sino que aumentaron, 
por cuanto no podemos dar el balance 
del Pic-nic del 3 de Diciembre, porque 
aún faltan entregarnos doscientas en- 
tradas. 

¿Hasta cuándo? 





== 





VIDA ANARQUISTA 


: «Arroyo Seco ».- Jujuy 2541. 
4 Labor y Ciencia ». — La Paz 2108 
« Nueva Senda ». — Cervantes 03 
«Brazo y Cerebro ». — Guatemala 1202 
Biblioteca «Emilio Zola ». — Capurro 69. 
«Centro Internacional».—Rio Negro 1180 
« Liga Racionalista ». — Uruguay 1072 
«Centro Gastronómico».--Reconquista 589 
Agrupación « Volontá » — Rio Negro 1180 
«Liga Anti-militarista » — Rio Negro 1180 
« Centro Luz y Vida ».—Cerro. 
«Centro de E. S. Villa Muñoz».— Aram- 
[burú 1828. 
Agrupación. La Batalla». Guadalupe 1009 
Centro de E. $. «Paso Molino».— Fraterni- 
[dad 192. 








